MONUMENTOS PERUANOS MODERNOS 


1. Monumento al general San Martín, en Lima. 2. Monumento a Bolognesi.—3. Columna conmemorativa 
del Dos de Mayo.—4. Monumento al almirante Grau, en el Callao.—5. Estatua de Raymondi, en Lima.— 
6. Estatua ecuestre de Simón Bolívar. 
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Jura de la Independencia por San Martín, en Lima (1821). 


BOSQUEJO HISTÓRICO DEL PERÚ 


A Revolución Francesa, que ilumi- 
nó el mundo, haciendo com- 
prender los derechos del hombre, trajo 
al Perú sus ecos libertadores y comenzó 
a levantar los espíritus, elevándolos a 
concepciones de derechos desconocidos 
y no consentidos. Desde entonces co- 
menzaron los intentos de sacudirse del 
yugo secular; y aunque fracasaban cons- 
tantemente, por la inercia de unos y la 
traición de otros, la semilla de la revo- 
lución estaba echada y cundía en dis- 
tintos puntos, de norte y sur. Verdad 
que los españoles se habían vinculado a 
la raza autóctona; pero los descen- 
dientes de estas familias no aspiraban 
a desalojarlos, sino a independizarse del 
rey de España para constituir un go- 
bierno propio. Esto era el concepto 
fundamental. 

El estado a que habían reducido la 
colonia era propicio al mantenimiento 
de la servidumbre. La clerecía, y 
especialmente los frailes, se habían 
apoderado de la conciencia de los fieles, 
y cada familia de alguna significancia 
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tenía su consejero para todos los asun- 
tos de la casa; la distribución de los 
bienes, las disposiciones testamentarias, 
los casamientos, nada se hacía sin su 
intervención. De los bienes de familia 
obligaban a deducir la mejor parte (si 
no el todo) para el culto de las iglesias 
y el sostenimiento de conventos, de 
donde vino a resultar que se acumu- 
laron ingentes riquezas en estos lugares, 
las cuales se sustrajeron al cambio de 
los negocios, a las industrias y al 
comercio. No faltaron algunos sacer- 
dotes, sin embargo, de altas virtudes 
cristianas, como Santo Toribio de 
Mogrovejo, fundador del Colegio del 
Seminario, y Santa Rosa de Lima, 
y algunos beatos piadosos, como Fray 
Martín de Porras, a que se atribuyen 
milagros. 

La instrucción laica era limitadísima. 
En los conventos se abrieron escuelas 
de enseñanza primaria para los pobres. 
Pero era tal la deficiencia de la instruc- 
ción, que en algunas familias de la 
nobleza se prohibía que las mujeres 
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aprendieran a escribir. La lectura se 
limitaba a vidas de santos, 

Con la creación del Colegio de San 
Carlos, origen de la actual Universidad 
de San Marcos, se instituyó el primer 
centro científico; y aunque por mucho 
tiempo fué un privilegio de nobles la 
asistencia a él, andando los años fué 
esparciendo su enseñanza a las otras 
clases sociales. 

La enseñanza del castellano estaba 
encomendada a los curas de la Sierra, 
donde se hablaba el quechua o el aimará, 
según los lugares. Pero tan imperfecta 
resultó esta propaganda de la lengua 
peninsular, que hasta nuestros días se 
conservan defectos de pronunciación y 
sintaxis en ciudades de importancia del 
interior, aun entre personas que han 
adquirido instrucción superior. Tam- 
bién provienen estos defectos del carác- 
ter personal de los pobladores que fun- 
daron la colonia. Al Perú vinieron 
generalmente los procedentes de Sevilla, 
como lo acreditan los apellidos de 
García, Castro, Torres, Fuentes, etc., 
tan comunes y que se han trasmitido 
por generaciones hasta nuestros días. 
Por eso, ciudades como Lima y Trujillo 
guardan perfecta analogía con Sevilla, 
hasta en sus antiguas construcciones 
moriscas, que van reemplazándose hoy 
por las construcciones modernas. 

A pesar de esta situación de atraso, 
surgieron hombres eminentes en las 
ciencias y én la literatura, que han 
alcanzado reputación de sabios en la 
misma Europa: Pedro de Peralta, 
Caviedes, Olavide, el ya citado Garci- 
laso de la Vega, Valdés, y, sobre todo, 
el enciclopedista doctor don Hipólito 
Unanue, que como tal reunía, a un 
gran talento, vastos conocimientos en 
medicina, ciencias naturales, geología, 
historia, geografía, etc. Honra única y 
preclara puede considerarse la publica- 
ción de El Mercurio Peruano, grandioso 
monumento periodístico, de cuya colec- 
ción se han hecho reproducciones en el 
extranjero, y que figura en la gran 
biblioteca de Londres como un modelo 
de sabiduría. 

La gracia y el donaire de las peruanas, 
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especialmente de las limeñas, ha sido 
proverbial. Hasta el año 1853 usaron 
la saya y el manto en la Costa; en la 
Sierra, el anaco y el faldellín, dejando 
libre la pierna. Estos tipos han sido 
ponderados por los viajeros. 

El Perú y Méjico fueron los países 
predilectos de los reyes de España, 
donde más fácilmente se aclimataban 
sus súbditos, por lo benigno del tem- 
peramento y la asimilación de los usos 
y del carácter. Pero, más que por eso, 
lo que indudablemente era un aliciente 
para los españoles que procedían de la 
Península, eran las ingentes riquezas 
que contiene su suelo y los contingentes 
de millones de pesos con que aumenta- 
ban el Tesoro Real. 

Los abusos que durante el Virreinato 
se cometían con los indios hizo, al fin, 
que se pusiera a éstos al amparo de 
leyes especiales, dándose la legislación 
que lleva por título Leyes de Indias, tan 
sabias como previsoras. Bajo la vigen- 
cia de este código el gobierno colonial 
fué más humano. 

Muchos defectos de educación hicie- 
ron daño profundo a la raza, que iba 
mezclándose paulatinamente con los 
indígenas y con los negros que se intro- 
dujeron después como esclavos, para 
sustituir a aquéllos y ayudarles en la 
labranza del campo y en el servicio 
doméstico. Esta mezcla dió por resul- 
tado a los mestizos, los cholos y los 
zambos, considerados todos bajo la 
denominación general de mestizos, 
Desde niños se les preparaba a la 
inacción y al miedo de la vida, asustán- 
dolos con el cuco, con mentidos fantas- 
mas, y con supuestas apariciones de 
almas de los difuntos que venían del 
otro mundo a reclamar algo. Se les 
hacía concebir la existencia de un in- 
fierno material, con todos los horrores 
y suplicios que pueden ser sufridos: con 
pailas de aceite y de azufre hirviendo, 
movidas por los diablillos mientras 
Satánas, con su gran tridente, a manera 
de Neptuno, agitaba en medio de las 
llamas su candente instrumento, ni 
más ni menos que un director de orques- 
ta que blande la batuta. Hasta hace 
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pocos años se han conservado, pintados 
al óleo en grandes lienzos, en los con- 
ventos de frailes, escenas iguales y 
parecidas a la que acabamos de trans- 
cribir, copiada de un lienzo de nuestra 
propia observación. Difícil era refor- 
mar a semejantes tipos humanos, ador- 
mecidos por la superstición y el fana- 
tismo, a las claridades de la razón y 
“al ensanchamiento moral de la libertad. 
Sin embargo, de esa misma raza salieron 
los más grandes librepensadores del 
Perú, en época de la República, como 
Manuel González Prada; los más va- 
lientes militares, como Salaverry; los 
soldados de la Reserva que se batieron 
cuerpo a cuerpo en la batalla de Chorri- 
llos y Miraflores con el ejército chileno 
en 1880, como Valle Riestra y Placencia, 
niños casi imberbes; y, para enaltecerlos 
en justicia, de esos limeños afamados 
del siglo anterior se formó el regimiento 
de Húsares de Junín, que selló la gran- 
diosa batalla que acabó con el ejército 
realista, refiriéndose a los cuales el 
poeta Olmedo en su canto épico a la 
batalla de Junín, los elogia calurosa- 
mente. 

No era, pues, la peruana una raza 
refractaria a la civilización, como los 
pieles rojas exterminados por los norte- 
americanos, sino que, sometida a un 
doble yugo, civil y religioso, se veía 
privada de los medios de progreso y 
sumida en el obscurantismo mental, que 
es la peor calamidad que puede afligir 
a los individuos de la especie humana. 

Con los elementos de riqueza que 
contaba el Perú, pudo ser la primera de 
las naciones de Sud América que siguiera 
a Colombia en independizarse; pero era 
tan concentrado el godismo, nombre que 
se daba a la agrupación ya considerable 
de españoles y españolizados en los 
principios del siglo XIX, en que tomó 
enormes proporciones la conspiración, 
que la infidencia hacía irrealizables los 
planes. Las denuncias se multiplicaban, 
y se hacían presumir por la desapari- 
ción misteriosa de algún patriota cuyas 
ideas eran conocidas. Necesitábase el 
auxilio de los vecinos y de hombres 
expertos en el arte de la guerra. Los 


América Latina 


sacrificios aislados eran estériles. Cada 
sedición era ahogada en sangre. Aguilar 
y Ubald, en el Cuzco, sublevó a los 
indios el año 1809. Francisco Antonio 
de Zela, en Tacna, dos años después. El 
Regidor Juan José Crespo y Castillo, 
en Huanuco, el año 1821. Y en 1814 
había ocurrido el formidable movi- 
miento de Pumachua, en el Cuzco, ayu- 
dado por los Angulo, Hurtado de Men- 
doza y el cura Muñecas. 

La revolución de Tupac Amaru, en 
1780, que fué una de las más formi- 
dables, no fué inspirada por el deseo de 
independizar al país, sino para aliviar 
la condición de los indios. Tuvieron 
entonces lugar batallas de razas, tan 
sangrientas, que se proponían el exter- 
minio de los combatientes. 

Estas fueron las principales insurrec- 
ciones contra el Virreinato, las cuales 
terminaban siempre con la decapita- 
ción de los vencidos. 

Los insurgentes, como llamaban los 
españoles a los sudamericanos que 
peleaban por conquistar su indepen- 
dencia, recibieron al fin en el Perú el 
auxilio poderoso del general Bolívar, 
que, descendiendo desde el Orinoco, 
había libertado a Colombia, dividida 
hoy en tres repúblicas: Venezuela, 
Colombia y Panamá. Unido el ejército 
colombiano al del Perú y al que trajo 
San Martín desde la Argentina, después 
de sellada la independencia de su patria 
y la de Chile, se verificó una concentra- 
ción de fuerzas militares que facilitaron 
la organización del ejército peruano. 
Los españoles designaron como punto 
de resistencia definitiva a la domina- 
ción, este país, y acumularon sus ele- 
mentos de todo género con la esperanza 
de conseguir un triunfo que pudiera 
reaccionar sobre los demás países liber- 
tados. San Martín, considerando in- 
suficiente su ejército para conseguir la 
extinción de las fuerzas españolas que 
sostenían el Virreinato, marchó en busca 
de Bolívar, con quien se puso de acuer- 
do en Guayaquil. Ese acuerdo fué de 
resultados eficaces, porque los aguerri- 
dos ejércitos que mandaban ambos 
generales decidieron el triunfo de la 


3876 


Pr 


DOS MONUMENTOS HISTÓRICOS 


a de CAI 
CASA DE SAN MARTÍN, EN LA CIUDAD DE LIMA, DE 
LA INDEPENDENCIA DEL PERU 


3877 


A 


DE CUYO BALCÓN FUÉ DECLARADA 


El Libro de la 


causa de la independencia del Perú y 
consolidaron la de otras naciones his- 
panoamericanas del sur. Después de 
derrotas y triunfos parciales, dos 
grandes batallas fueron bastantes para 
acabar con el dominio de los virreyes: 
la de Junín y la de Ayacucho, dadas en 
lugares situados en pampas de los de- 
partamentos que llevan estos nombres, 
a inmediaciones de sus respectivas 
capitales. 

El 6 de Agosto de 1824 tuvo lugar la 
batalla de Junín, mediante el avance 
de la caballería del ejército peruano que 
dió alcance a los realistas mandados por 
Canterac, que contramarchaba a Jauja 
al tener noticias de la aproximación de 
Bolívar, siguiendo el camino de Huaraz 
a la altiplanicie de Bombón. 

El 9 de Diciembre del mismo año el 
ejército patriota fué atacado por los 
españoles en el campo de Ayacucho, 
donde había formado en línea de batalla 
para esperar a los enemigos. Después 
de un sangriento combate, el Virrey La 
Serna, que mandaba el ejército realista, 
se declaró vencido, según los términos 
de la capitulación. 

Virtualmente, esta última batalla fué 
el término de la dominación española; 
pues si los realistas conservaron las 
fortalezas del Callao, que fueron sitiadas 
por el ejército unido, la actitud de Rodil, 
que las mandaba, era completamente 
negativa para la reacción. En el castillo 
se cobijaron 2200 hombres de tropas 
regulares, y un sinnúmero de personas 
particulares que habían sido persegui- 
das por los patriotas por su adhesión a 
la causa del rey de España. Extinguido 
el ejército español, después de las derro- 
tas sufridas y la capitulación de Ayacu- 
cho, a la que no había querido someterse 
Rodil, sólo la inhumanidad de éste 
podía sostener un estado de cosas im- 
posible. Al fin tuvo que capitular, el 
23 de Enero de 1826, la mayor parte de 
los sitiados y cerca de la cuarta parte de 
los dos mil doscientos soldados de la 
guarnición, 

La ceremonia patriótica de San 
Martín en la Plaza de Armas de Lima 
fué el juramento de honor que se cum- 
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plió con las batallas de Junín y Ayacu- 
cho. Desde entonces se constituyó 
gobierno nacional; pero como aun que- 
daban españoles, durante ese período 
el gobierno sufría los inconvenientes de 
la falta de unidad. Unos dominaban en 
la Sierra, otros en la Costa, otros en 
parte de Costa y Sierra, produciéndose 
la anarquía, remedo de la de los con- 
quistadores. Además, el Perú entró en 
guerra con Colombia en el año 1829; 
celebró la confederación peruano-boli- 
viana; recibió la expedición armada de 
Chile, que terminó en la batalla de Pan 
de Azúcar, en el departamento de 
Ancachs. En todo esto andaban meti- 
dos los más ilustres generales de la 
guerra de la independencia: Gamarra, 
La Mar, Santa Cruz, etc. Sólo después 
de un largo período de lucha intestina 
se iniciaron los gobiernos regulares, 
eligidos o aclamados por los pueblos sin 
la imposición de la fuerza. Hasta el año 
1850, interrumpido después en algunas 
situaciones, se mandaba el país por 
autoridad que tenía distintos nombres 
o títulos, «tales como los de Protector, 
Libertador, Presidente, Dictador, Junta 
de Gobierno, etc. 

El general José de San Martín fué 
Protector del Perú de 1821 a 1822; don 
Bernardo de Tagle gobernó como Su- 
premo Delegado, en 1822; el general 
La Mar presidió la Junta Directiva en 
1823; el Gran Mariscal don José de la 
Riva Agúero mandó como Presidente 
en parte de Trujillo en ese mismo año 
de 1823; don Bernardo de Tagle fué 
Presidente en parte de Lima en 1824; 
Simón Bolívar ostentó el título de 
Dictador Libertador de 1824 a 1826, y 
el de Dictador y Presidente Vitalicio 
en 1829; Unanue y Santa Cruz, de 1825 
a 1827, presidieron sucesivamente el 
Consejo de Gobierno Delegatorio de 
Bolívar; el general La Mar dirigió al 
país, como Presidente, de 1827 a 1829; 
don Agustín Gamarra fué designado 
Presidente Provisorio de 1829 a 1833, 
mientras el general Antonio Gutiérrez 
de La Fuente era Jefe Supremo Provi- 
sorio de 1829 a 1831; el Presidente del 
Senado, don Andrés Reyes, mandaba 
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como Vicepresidente Provisorio en parte 
de Lima de 1831 a 1833; el general 
Obregoso estableció su Gobierno en 
1833, y lo sostuvo hasta 1834, año en 
que se encargó del mando el Vicepre- 
sidente Salazar y en que fué proclamado 
Presidente el general Bermúdez; en ese 
mismo año de 1834 había, además, el 
general Obregoso, Dictador en el Centro, 
el general Nieto, Dictador en el Sur, y el 
general Felipe Santiago Salaverry, Dic- 
tador en el Norte, cuya dictadura duró 
hasta 1835; el Gran Mariscal don Andrés 
Santa Cruz presidió la Confederación 
Peruano - boliviana de 1836 a 1839; 
Gamarra fué Presidente por segunda 
vez de 1839 a 1841; don Manuel Menén- 
dez, Presidente del Consejo del Estado, 
estuvo encargado del mando de 1841 a 
1842, y en este último año gobernó 
también el segundo Vicepresidente en- 
cargado del Consejo del Estado General, 
don Francisco Vidal, como asimismo 
el primer Vicepresidente del Consejo 
del Estado, don Justo Figuerola; don 
Manuel Ignacio Vivanco fué Supremo 
Director de 1842 a 1844, época durante 
la cual (1843-1844) también existió en 
territorios del Sur la Junta Suprema de 
Gobierno, presidida por los generales 
Nieto y Ramón Castilla; en 1844-1845 
estuvieron encargados sucesivamente 
del gobierno el primer Vicepresidente y 
el Presidente del Consejo del Estado, 
don Justo Figuerola y don Manuel 
Menéndez, y, por último, de 1845 a 1851 
gobernó con el título de Presidente el 
Gran Mariscal don Ramón Castilla. 

A partir de 1851, han regido al Perú 
los gobernantes siguientes: el general 
Rufino Echenique, Presidente (1851— 
1855); el Gran Mariscal Ramón Castilla, 
Dictador, en el Sur (1853-1855), quien 
después fué sucesivamente Presidente 
Provisorio y Presidente efectivo (1855 
1857); el general Vivanco, Presidente 
Provisorio, obedecido sólo en parte de 
la República (1856-1858) y derrotado 
en Arequipa por Castilla; el Consejo de 
Ministros, encargado del mando (1858); 
Ramón Castilla, Presidente (1858-1862); 


- el Vicepresidente del Mar, encargado 


del gobierno (1859); el general San 


Román, Presidente (1862-1863), quien, 
habiendo fallecido antes de terminar su 
período presidencial, fué sucedido por 
dos generales: el segundo Vicepresidente 
don Pedro Diez Canseco, y el primer 
Vicepresidente don Juan Antonio Pezet 
(1863-1865) —el general Canseco asu- 
mió el mando en Ayacucho, en 1865, 
durante la revolución de ese año; el 
coronel Mariano Ignacio Prado, Jefe 
Supremo Provisorio (1865-1866), y 
Presidente (1866-1868); el general Can- 
seco, segundo Vicepresidente, vuelve a 
encargarse del mando (1868); el coronel 
don José Balta, Presidente constitu- 
cional (1868-1872); el coronel Tomás 
Gutiérrez, Jefe Supremo por un día 
(1872); el coronel Herencia Zevallos, 
primer Vicepresidente, asume el gobier- 
no (1872); don Manuel Pardo, Presi- 
dente (1872-1876)—el primer represen- 
tante del gobierno civil que sube al 
poder rodeado del aura popular; el 
general Mariano Ignacio Prado, Presi- 
dente por segunda vez (1876-1879); el 
general La Puerta, Vicepresidente, en- 
cargado del mando supremo (1879); 
don Nicolás de Piérola, Jefe Supremo 
de la República (1879); el Dr. don Fran- 
cisco García Calderón, Presidente Pro- 
visional (1881); el general Montero, 
segundo Vicepresidente, encargado del 
mando en Arequipa (1881-1883); el 
general don Miguel Iglesias, Presidente 
Provisorio (1882-1883), y Presidente 
efectivo (1883-1886); el Consejo de 
Ministros, presidido por don Antonio 
Arenas (1886); el general Andrés Ave- 
lino Cáceres, Presidente constitucional 
(1886-1890); el general Remigio Morales 
Bermúdez, Presidente (1890-1894); el 
coronel (después general) Borgoño, se- 
gundo Vicepresidente, se hace cargo del 
mando (1894); el general Cáceres, Pre- 
sidente, en reemplazo del general Mo- 
rales (1894-1895); el Consejo de Minis- 
tros presidido por don Manuel Candamo 
(1895); don Nicolás de Piérola, Presi- 
dente (1895-1899); el ingeniero don 
Eduardo de Romaña, Presidente (1899 
1903); don Manuel Candamo, Presi- 
dente (elegido para el período 1903= 
1907. falleció en 1904); don Serapio 
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Calderón, segundo Vicepresidente, en- 
cargado del mando (1904); don José 
Pardo, Presidente (1904-1908); don 
Augusto B. Leguía, Presidente (1908- 
1912); don Guillermo E. Billinghurst, 
Presidente (elegido para el período 
1912-1916); la Junta de Gobierno pre- 
sidida por el coronel (después general) 
Oscar KR. Benavides (1914); el general 
Benavides, Presidente Provisorio (19g14- 
1915); don José Pardo, Presidente por 
segunda vez (elegido para el período 
comprendido entre el 18 de Agosto de 
1915 y el 18 de Agosto de 1919). 

La historia de los presidentes del 
Perú marca los 
períodos en que 
puede subdivi- 
dirse la parte 
de la historia de 
esta República 
que abraza des- 
de 1821 hasta 
la fecha. 

La nomen- 
clatura de esos 
primeros fun- 
cionarios que 
hemos dado 
comprende pues 
un título o ca- 
pítulo para los 
episodios de la 
vida política de esta nación, en la que 
se repiten los sucesos con muy pocas 
variaciones: las revoluciones y la su- 
cesión constitucional de los gobiernos 
tienen una fisonomía idéntica, Puede 
decirse que cada período presidencial es 
el mismo que el anterior, porque los 
movimientos revolucionarios que lo 
crearon no han traído al nuevo gobierno 
grandes reformas. Se exceptúa de estos 
períodos el del establecimiento de los 
códigos civiles del año 1850; de la revo- 
lución liberal del año 1855, que suprimió 


los diezmos y primicias para los indios y * 


la esclavitud para los negros y creó el 
régimen fiscal con el establecimiento 
por primera vez del presupuesto general 
de la República, debido a la adminis- 
tración del presidente Gran Mariscal 
don Ramón Castilla, que fué el autor de 


Entrada de Piérola a Lima (1895). 
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aquella revolución, contra el general 
Echenique, pues las demás, por lo 
general, han sido causadas por ambi- 
ciones personales de caudillos militares 
o círculos políticos que han dominado 
el país, constituyendo el régimen del 
militarismo, especie de dictaduras que 
al fin han desaparecido con el gobierno 
civil constituido por el partido que enca- 
bezó don Manuel Pardo el año 1871, 
desde cuya fecha se ha normalizado el 
gobierno del Perú, pues sólo se han 
sucedido tres revoluciones: la de don 
Nicolás de Piérola, el año 1880, durante 
la guerra con Chile; la del 17 de Marzo 
del año 1895, 
del mismo cau- 
dillo, al mando 
del partido de la 
Coalición, con- 
tra el gobierno 
de hecho del 
general Cáceres, 
que porsegunda 
vez había ocu- 
pado el poder, 
y la del coronel 
Benavides, con- 
tra el gobierno 
constitucional 
de don Guiller- 
mo  Billing- 
hurst, en 1914. 

Casi todos los presidentes del Perú 
que lo han mandado durante este perío- 
do de la Independencia, han estado 
sometidos a una constitución perma- 
nente y a leyes orgánicas que se modi- 
fican constantemente por los congresos 
reunidos cada año, ordinariamente, de 
un modo obligatorio, y extraordinaria- 
mente cuando el Presidente de la 
República así lo dispone. 

Durante el trascurso del tiempo que 
dura la República, se han expedido 
muchas constituciones, hasta la del año 
1860, que es la vigente, con algunas 
modificaciones, siendo importantísima 
la que en el año 1915 ha realizado el 
Congreso autorizando la tolerancia de 
cultos. 

La guerra más notable que ha sos- 
tenido el Perú después de la de su in- 
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1. Pase de Aguas: restosincaicos: Lima.—2. Palacio del Gobierno peruano, en la capital de la República. 
—3. Ancón (Perú), donde se firmó el tratado de vaz que nuso término a la Guerra del Pacífico, entre 


peruanos y chilenos. 
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dependencia, durante el período de los San Francisco, que con la victoria cayó 
presidentes, fué con Chile, que terminó en poder de Chile la ciudad de Iquique. 


E Y HE LES 


¿ato o + 


con el tratado de paz celebrado en 


« El último cartucho »—batalla de Arica (8 de junio de 1880). 


Poco después alia- 
dos, Perú y Bolivia, 
triunfaron en san- 
grienta batalla en 
| Tarapaca, pero sin 
| grandes ventajas. 
Por entonces la 
campaña de 1879 
quedó terminada. 
La segunda parte 
de la guerra dió 
comienzo en marzo 
de 1880 con el prin- 
cipal objeto de to- 
mar la provincia de 
Tacna, que finalizó 
con la completa 
conquista de aquel 
territorio. 


“s 


Ancón. Victoriosos en el sur en 1880, los 


La guerra de el Pacífico aun- 
que fué desastrosa para el Perú, 
estaba llena de heroicos episo- 
dios y bravas hazañas carac- 
terísticas de la raza. Esta te- 
rrible guerra entre dos naciones 
hermanas duró desde 1879 a 
1882. En la primera parte de 
esta lucha los peruanos tuvieron 
la mala suerte de perder el 
poderoso acorazado  <«Inde- 
pendencia », que al encallar 
cerca de Iquique, fué destruido 
totalmente por los chilenos el 
21 de mayo de 1879. Este hecho 
dió a Chile gran superioridad 
en el mar, dejando a Perú con 
un solo. barco de importancia, 
el Huáscar, el cual, después 
combatió en furiosa batalla 
cerca de Angamos donde el 
valiente almirante Grau y más 
de las tres cuartas partes de su 
tripulación fueron muertos y 
heridos, siendo obligados a 
rendirse. Entonces la flota 
peruana dejó de existir y los 
chilenos, pueden ahora trans- 


El almirante Grau. 


portar sus ejércitos con seguridad hacia chilenos se dirigieron a Lima; desem- 
el norte, por el mar. El primer com-  barcando en Pisco y avanzando hacia 
bate por tierra de importancia fué en ' la capital tuvieron dos reñidas y largas 
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batallas en Chorillos y Miraflores, 
donde a pesar de la heroica resistencia 
de los soldados peruanos, salieron ven- 
cedores tomando posesión de la ciudad. 
Con estos acontecimientos y disuelto 
completamente el ejército defensor, el 
éxito de las tropas chilenas era indis- 
cutible, aunque continuaron peleando 
algunos grupos hasta septiembre de 
1882. 

En el detalle de la historia de este 
país hay hermosos episodios y raros 
acontecimientos, dignos de la novela y 
de la leyenda. Esa misma guerra del 
Pacífico ofrece el espectáculo de que un 
presidente constitucional, en el ejercicio 
del cargo, hubiera abandonado el puesto 
en los momentos en que Chile declaraba 
la guerra al Perú, en que un eminente 
caudillo hace una revolución, derroca 
al gobierno legal que sostituye al fugi- 
tivo, y crea la dictadura militar, para 
hacer frente a la guerra; la formación 
de un tercer gobierno, apoyado por los 
vencedores chilenos, etc. 

El Perú ofrece como tributo de hom- 
bres a la civilización, personajes que lo 
colocan a la misma altura de los otros 
países sudamericanos, y con quienes 


puede establecerse una verdadera com- 
petencia intelectual, de erudición cien- 
tífica y literaria. Además de las antiguas 
celebridades, como Olavide, Unanue, 
Caviedes y otros que yacen en las anti- 
gúedades peruanas, el Perú moderno 
cuenta con profundos pensadores, como 
don Francisco de Paula González Vigil, 
uno de los primeros y más ardientes 
defensores de los gobiernos contra las 
pretensiones de la curia romana; el 
arzobispo don Manuel Tovar, de talento 
superior, guerrero, político, orador de 
primera clase, escritor público que pudo 
llegar a una gran figura en Sud América; 
el eminente librepensador don Manuel 
González Prada, poeta y filósofo, in- 
novador, jefe de partido de ideas; el 
genial poeta José Santos Chocano, que 
ha llevado su fama y su nombre, y la 
extravagancia de su vida errante, 2 
otros países del extranjero, por donde 
ha peregrinado; el sabio Barranca, natu- 
ralista y émulo del gran Raymondi, as 
como el crítico de éste, el políglota Dr 
don Pablo Patrón; y tantos otros, que 
son gloria y prez del país en que 
nacieron. 
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